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SECCION C IE N T ÍF IC A

T.L PENSAMIENTO HUMANO
SU  IMPORTANCIA

Y DEFIN lC iON.—  CONSIDERACIQNES,

UKQUE nos sea d ifíc il conocer la 
naturaleza do las cosas, no por 
esto liem os de desistir de nues­

tro  propósito basta conseguir el fin conve­
niente; in .icho pueden los esfcerzos de una 
infatigable y  con stan te laboriosidad; tene­
mos á cada paso evidentes pruebas de ello, 
V  por este nu.tivo, no debe producirnos 
abatim iento cualquiera investigación , s u -  
poninuU) que se trata  de una obra al a lcan ­
ce de n uestras facultades, pero si desgra­
ciadam ente no fuese asi, m uy prudente 
seria  e x c o jita r  otro trabajo  que ellas pu­
diesen realizarlo.

Cuando después de elojido el objeto de 
nuestra observación, y  de haber estudiado 
su esencia , señalemos su cualidad ó propie­
dad con stitu tiva , entonces, podremos afir­
m ar, con m uchísim a razou, que ello es 
fruto de am argos sacrificio s confirm ados 
por la  esporiencia, s i esceptuam os aquellos 
felices m om entos de inspiración que pro­
ducen ¡us sublim es cenceptos, sin el me­
nor esfuerzo humano.

F ácilm en te se  concibe que la  sa tis fa c­
ción  esperim entada al term inar una rea li­
zación provechosa, es, sin  duda, una m ere­
cida com pensación que nos sirve de es ti­
mulo para que así emprendamos con m ayor 
hrif] uuevo.s traba jo s, aunque hayam os de 
em plear todas las fuerzas que ex isten  en la  
inteligencia.

N o hay realización posible sin que el a l­
ma despliegue su actividad ó s i ella  no inun­
da á su voluntad a.'iombrusa: tan  c ierta  es 
esta con d ición , com o dolorosa haber sido 
im puesta en virtud  de leyes y  altos desig­
nios en los cuales deberíam os fijarnos para 
conocer profundamente su origen y  lo tra s ­
cendental (lo su existencia.

A un observam os, que bien se traslu ce  el 
valor de mía creación  a rtís tica  ó c ien tífica  
por ser debida á la espontaneidad del esp íritu  
¡ucional y  libre, pero no m enos se colum bra 
que por ella  adqiiier<i el mismo c ierto  p ro­
digioso desarrollo, encam inándose, al propio 
tiem po, á la  perfección por que fué criado 
con pausada lentitud en su in m ortal c a r ­
rera.

A l producir ó ^hallar c ie rta s  v'erdades 
cualesquiera que sea su iiúinero ó natura­
leza, el alma huiiianri, decimos, que inventa 
(5 crea, porque descubre y  dá á luz lo  ig ­
norado, envuelto, ta l vez, en m isterioso 
velo, entonces realiza sus asp iraciones, y  
vé, c m  mirada escudriñadora, el objeto de­
seado, y  he aquí, pues jíu  percepción bien
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que precedida de un acto que denominainos 
pensamiento. ¡E l pensamiento! sublim e es- 
presion que al paso que nos recuerda uno 
de esos fenómenos de la in teligencia, mueve 
a! alm a, disponiéndola á producir un m un­
do de ideas y  raciocin ios para la  adm iración 
ajena ó de s í m ism a y  la  elevada contem pla­
ció n  de grandes verdades, m újica palabra, á 
cuyo recuerdo el corazón late y  la mente se 
ag ita , ansiosa de conocer sn o ríg en y  de des­
plegar su V lelo por el uucluiroso campo que 
tan solo ofrecen los objetos naturales.

A l presentarse á nuestra  investigación , 
nos preguntam os ¿qué significado tiene en 
el orden ideal, en qué consiste, cuál es su 
naturaleza?

E x is te  en el esp íritu  bnmano la idea de 
una in teligen cia  in fin ita , y  esta idea, así 
concebida, nos dá á conocer una existencia  
in telectiva: v  sensible, cu an d o ,p u es,la  con­
sideram os, d iscurrim os sobre ella , de su er­
te, que afirmamos dos grandes verdades; 
un entendim iento derivado de otro y  al 
que debe su ser y  una esfera apellidada 
mundo in telectu al. A  este orden, pues, y  á 
esta in te lig en cia  debemos atender, puesto 
que ello m otiva los ju ic io s  que vamos enun- 
ciaiidi).

iío v id o  el hombro por el natu ral deseo 
de saber, y  por la necesidad de conocer la 
razón do su  ex isten cia  y  la  de ios objetos 
que le rodean, se in clin a  á profundizar casi 
todo cuanto existe; entonces, pone en e je r­
c ic io  sus facultades, y  desplegando, con 
c ierto  m isterioso y  oculto m ovim iento, una 
actividad inv isib le , pero real y verdadera, 
empieza á e jercer un acto  que, tal vez, en 
cierto s instantes le parece in sig n ifican te  o 
de poco valor, pero que en realidad es de 
sum a trascen d en cia , puesto que, por él 
puede decirse que hay un sér racio n al que 
piensa, un esp íritu  que siente y  quiere 
coDocer.

N o se apreciará, sin  dud;¡, todo el valor, 
de esta  función del hombre; a í afirm ar esto, 
se concibe la  inportancia que tiene y a  en 
s í m ism a; ya en sn relación  con lo que se 
in ten ta  saber ¡cuán adm irable á los o jos de 
una digna in teligencia un acto , segnu el cual 
aparece dispuesto á sabias investigaciones 
V presentándose grande el hom bre pensador! 
P o r  lo que tiene de trascendental v asom ­
broso, y  abarcando, casi, variedad in fin ita  
por sus m últiples relaciones, ah í se ofrece, 
la  fecunda actividad de géiiios pensadores 
y  elevadas in teligencias, principio de m u­
ch as determ inaciones á las que se suceden 
verdades de diversa naturaleza; ahí están 
dispuestos m uchos genios ilu stres, m ovidos 
por incentivo deseo de conocer los secretos 
de su cien cia  ó' profesión; anim ados por la 
idea de saber, liá llanse ¡loseidos de o u tu - 
siasiiiü aquellos esp íritus em inentes que 
anhelan descubrir una verdad oii los recón­
ditos tesoros de la  naturaleza ó hallar iin 
sistem a en las m ultip licadas luerzus q\ie en 
su  seno se eneierraTi, m uéstranse decididos, 
con invencible constancia  otros e iitcn d i- 
m iéntos per el creciente afaii do coaucer 
propiedades naturale.s y  para saber el resul­
tado ele sus com binaciones fisicas; y  como 
si se hubiesen congregado por ol m ismo 
ob jeto, vése á.otrar in teligen cias atareadas 
en observar y  descubrir nuevas leyes en el 
uuivers'i, desde el silenci. so retiro de su 
gabinete, fijando su mirada investigadora en 
la m ultitud do astros que se cierin u sobre 
su cabeza; extasiudo ante la  belleza de un 
])aisaje, está allí un artista , con el ¡dneci en 
la  JiniiiO, aguardando, tal vez, que una rá fa ­
ga do luz proyecte eu él como para querer 
recib ir la agradable im ¡)resion que bá de 
causarle una nueva pcrsjicctiva. Ü n  fenó­
meno acaba de verificarse en el universo; el 
cielo  se ha encapotado, y las n esras som­
bras que lo cubren, han bocho desaparacer
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]a. ilusión  que a q u e lb o m lre  habría  conver­
tido en una realidad de arte. A llá  en el quie­
tism o de la  soledad, está sumido en profunda 
m editación el filósofo, esperando que un des­
tello de insp iración  aparezca eu sü mente; 
aquí el poeta, contemplando lu sublim idad 
de una escena de la  naturaleza, m ientras los 
refulgentes rayos del astro del dia brillaban 
en el espacio, bailase en actitud  pensadora y 
como deseando que un concepto ó una im a­
gen sea la  espresion de sus arm oniosas con­
cepciones; y  m ientras el m úsico estaba em­
belesado con el sorprendente efecto de sus 
bien com binadas m elodías, im aginando, an ­
sioso de placer, una idea para sus cantos de 
entusiasm o ó de tern u ra , un genio quiere 
concebir u na idea feliz; se esfuer>;a en hallar 
un rasgo ó una actitud para un grupo escul­
tu ra l cu y  os personajes dehe representar fiel­
m ente V sin tortura.

A l lado de estas in teligencias, en a c t i­
tud reflexiva, furmaii sorprendente contras­
te aquellos intrépidos viajeros que despre­
ciando los m ortales peligros-de la  elevada 
región aérea, selanzan á ella, conducidos en 
alas de ap arates científicos para saciar su 
deseo de descu brir nuevas m aravillas; no se 
desdeñan, sin  em bargo, de pertenecer a l nú­
mero de estos atrevidos esploradores, los 
natu ralistas que consum en una larg a serie 
de años con el único objeto, ta l vez, deobser­
var un instinto b ien  caracterizado para 
consignarlo con letras de oro en las inm or­
tales páginas de la  h istoria .

Cuando después de tantos esp íritus, con 
su afan de observar, aparezcan otros en la 
escena, m ovidos por el mismo im pulso, -ha­
brem os de deducir que su bsiste en todos la  

! m isma idea, q'ie esperim entan el misui© sen- 
I tim iento, que todqs piensan, exactam ente; 
! esta es la realidad; opinar de otro modo, 
; seria un error, y  jam ás debe ser admitido, 
i ni puede confundirse con la  verdad todavía

que es de diversa naturaleza. Sentado este , 
principio, debemos preguntarnos, ¿qué s ig ­
nifica pensar que entendemos por este acto? 
S in  detenernos demasiado en áridos y  abs­
tracto s argum entos que fatigan  la  im a g i-  ■ 
nación  del lector, diremos que pensar es 
d irig ir el enteudim iento para la  percepción, 
es realizar un acto  después del cual se co ­
noce generalm ente la  cosa como es en sí 
m ism o; cuando, pues, se p iensa, el alma 
in tenta ver un objeto á cuyo fin se dirigen 
sus facultades, de suerte que el acto cogno- 
c itiv o  es una realización suya, una función 
de su in te lig en cia , bien que precedida de 
cierto  traba jo  ó e je rc ic io  indispensable al 
objete que ella  se propone.

Kn tan im portante acto, a l alma, conm o­
vida y  deseosa de saber, dirige su mirada 
á un objeto; aplica su mente á él, como para 
posesionarse de una prenda querida; y  cuan­
do, tul vez, han transcurrido brevísim os 
instantes, su in teligen cia  movida por el 
imperio de su  voluntad se dispone á cono­
cer, m ientras que el sentim iento nacido del 
empleo de -sus fuerzas y  fonientaclo pur ella , 
fecundiza con su calo r latente ó vivo el 
mismo acto; entonces todas sus facultades 
se hallan en acción , y sin  embargo aun no 
conoce la  verdad, porque falta determ inar 
otra función de la in teligencia  muy tr a s ­
cendental y  estraordinaria.

N o obstante de que el pensam iento ten ga 
el carácter de que hablam os, preciso es a fir­
m ar que etv principio de m uchos co n o ci­
m ientos; pero como esta  difinicion no seña­
la  m as que la  idea que del m ismo debemos 
tener, indispensable será, pues, sa tisfacer 
por completo nnestro deseo, diciendo, que 
el pensamiento luim ano es la  actividad del 
entendim iento encam inada ú conocer. E s ta  
es la  ái'finicion qire en nuestro humilde con­
cepto y  según la  pequenez de nuestras fa­
cultades, nos parece exacta, 6 s i se quiere.
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U 8 KL IlAMILLETE.
que esplioa la  naturaleza del ob jete. A l re­
cordarla, se nos presenta una realidad po­
s itiv a  de la  cual tenem os conciencia sensi­
ble: el pensamiento del hombre.

N u n ca  han do parecer ociosas las consi­
deraciones acerca  una verdad tan adm ira­
ble, tratándo.se de un acto que después de 
D ios tan solo el sér racional puede conce­
birlo y  realizarlo. E l  hom bre, su causa di­
recta , por razou de la libertad  que tanto lo 
ennoblece, a l d isting uirse de los demás s é -  
res animados, se presenta realm ente g ran ­
de por solo el pensamiento, cuando el in ­
tento y  la  voluntad cam inan hacia u n  fin 
loable de conocer la  verdad; entonces, es 
cuando eleva su in teligencia, porque haoien- 
do de ella  un buen uso, la  desarrolla, ad­
quiriendo en virtud do este fecundo p rin ­
cipio ó e je rc ic io  c ierto  génuen de vida, y 
acercándose, por lo mismo, á la  perfección 
que tanto d..;oa y  suspira coa sus facu lta ­
des de ju ic io -sen tim ien to .

ViROii.io P j-ana y Careta.

SECCION L IT ERAR IA  ^

L IT E R A T U R A  R U S A

C A S  H E C iO Ü lA S  V iV A S .

Í B . l C J i l l i S T O S  I K i U l I U S  U E  L A . .  . S A R l l A L I O S E S  B E  U S  U A Z A L O R

,Vuiieí« w i j i . í u l  á e  í.iu.i ’l'o ary» in é¡l'.

\C‘)nclus¡on.}

— U n dia sucedió una cosa jim y sing u ­
lar, Continuó Loukeria. U n a  liebre se es­
condió aquí dentro : si, era una liebre sin 
duda seguida de perros; pero entró derecha 
por la  puerta y  se sentó á mi lado; se quedó 
acurrucad a algún tiempo , frunciendo el

hocico y  meneando los bigotes como un 
oficial de guardias. M e m iraba de luto en 
luto, comprendiendo siu duda que yo  no 
era  un enemigo. P o r  fin se levantó, se acer­
có en menudo trote á la p u erta , se detuvo 
eu e l um bral, asomó el hocico, miró á de­
recha ó izq u ierd a, y  echó á correr, jQué 
cuadro tan curioso!

L o u k eria  fijó  en m i su m irada...
— ¿V erdad que era cosa de risa ‘?
Y  me re í, por com placerla. E lla  mordió 

sus labios secos para humedecerlos.
— E u  invierno, como V . com prende, no 

estoy tan  b ie n , continuó L o u k eria . H ace 
oscuro, encender una vela seria  lástim a y 
aun in ú til... Y o  sé leer y escrib ir y  no dejo 
la lectu ra  por falta de ganas; p ;ro  ¿qué hu­
b iera leido'? A quí no hay libros, y  aunque 
los hubiera ¿ cómo lo s  podria su jetar? E l 
padre A le jo  me tra jo  un alm anaque para 
entretenerm e; pero vio que no me servia de 
nada V se lo llevo otra vez. P ero , á pesar 
de la  oscuridad, se puede oir; can ta  el grillo , 
á veces roen los ratones. ¡Que bueno es en­
tonces no pensar en nada!

-^ A d em ás, recito  mis plegarias, continuó 
dando un suspiro, aunque no sé m uchas. Y  
¿á qué m olestar á D io s?  ¿q u é  le p ed iré? 
M ejor que yo  sabe lo que necesito. S i  me 
ha enviado mi cruz, es porque me am a: nos 
mandan que interpretem os así las cosas. 
Puezü el P ad re N uestro , el A ve M avia, la 
Salve, la  O ración de los afligidos; y  después 
me quedo echada y  se pasa el tiempo.

T ranscurrierou  dos m inatos de silencio. 
A quella cria tu ra  v iva, en cuyo pecho ardia 
aun la  llam a, y  que y a c ía  inerte eu mi pre­
sencia, me com unicaba su tremenda inm o­
vilidad de estatua; tam bién y o  estaba pe­
trificado.

— E sc u c h a , L o u k eria , exclam é al fin; 
ove la  proposición que te bago. ¿Quieres 
que dé pasos para que te trasladen al m ejor
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— N o  tem as, me decía, no tem as, l i e r -  ; 
m osa prom etida, ven conm igo á mi reino 
de los C ielos: a llí cond ucirás la s  rondas y 
can tarás los cantares del paraíso.

C orrí á él y  le cog í la mano. E l  perro me 
seguía detrás ; pero en aquel m om ento nos 
desprendimos de la  tierra . Jesu cris to  volaba 
d elan te , extendiendo sus alas pi r todo el 
cielo ; yo  le segiiia. Y  el perro tuvo que se­
pararse de m í. E ntonces conocí que aquel 
perro ora m i enfermedad y que en el reino 
de los cielos no se le daba en trid a ...

Cesó de hablar L o u k eria  durante algunos 

instantes.
— T u v e tam bién otro sueño, añadió des­

pués; quizás fuese una aparición, no sé. E s ­
taba acostada Como abora y  vi venir á mi 
padre y  ix mi madre y a  difu ;:tos ; se in c li­
naron delante do m i sin decir una palabra.

—  P adre, m adre, ¿p o r qué me saludáis?
— L’orque, respondieron, como has pasado 

por grandes pruebas en esto mundo, no sulo 
purificas tu  a lm a, sino que nos quitas un 
gran peso y  nos a liv ias en el otro mundo. 
Y a  rescataste tus culpas y  ahora rescatas 
las nuestras. Y  esto diciendo me saludaron 
de nuevo y  desaparecieron.

— N o sabia cómo explicarm e aquello. Se  
lo confié en confesión al sacerdote, y  este no 
cree que fuese una aparición, porque g en e­
ralm ente las apariciones frecuentan solo á 
las gen tes de ig lesia .

— O tro sueño m ás, prosiguió L on keria . 
E sta b a  sentada al pié de un sauce en un 
canriu o: tenia en la mano una cayada, a l -  

I fo r ja s  al bonibro y  la  cabeza cu b ierta  con 
I un pañuelo como las rom eras. Iba  á cam i­

nar lejos, m uy le jo s , á una rom ería. \ t u -  
' dos los rom eros pasaban ju n to  ú m í, con 

jtaso lento, como forzosam ente y  todos en la  
m isma dirección; estaban tr is tes  y  se p a re - 

I cian  unos ú otros. Y  entre ellos ib a  y  venia 
una m ujer cuy a cabeza descollaba pov e n c i­

ma de todos; llevaba un tra je  ex trañ o , un 
tra je  que no era ruso; tam poco su rostro lo 
era, flaco y  severo. Todos se alejaban de 
ella; de repente se dirigió con rapidez hacia 
m i. Se paró y  me m iró con fijeza. Su s ojos, 
parecidos á los del balcón , eran am arillos, 
grandes, m uy claros. L e  pregunté:

— ¿Q uién eres?
Y  respondió:
— ¡Soy tu  m uerte!
L é jo s  de asustarm e, me alegré é h ice la  

señal de la  cruz. Y  aquella m ujer, la  que era 
mi m uerte, me dijo:

— Siento m ucho, m i pobre L o u k eria , no 
llev arte  conm igo. ¡A diós!

¡Cuánto me afligió aquel momento!
— ¡Llévam e, mi buena am iga, llévam e, 

paloma m ial
Y  m i m uerte se volvió h acia  m í para 

darm e esplleaciones... Comprendí que me 
fijaba la Lora postrera, de un modo vago é 
im cüuprensible...

— Después de la  cuaresm a de la V irg en , 

d ijo ...
Y  en esto me desperté.
E s e  fué mi sueño.
L o u k eria  alzó los ojos y  se quedó pen­

sativa.
— ¿Sabe V . lo que me atorm enta? A  ve­

ces paso una semana entera sin  cerrar lo s 
( jo s . E l año pasado cruzó por aquí una v ia­
je ra . M e visitó  y  me dió un frasquito, aco n ­
sejándom e que cada v'ez tom ase diez gotas 
para poder dorm ir. M e consolaba y  durmia; 
pero hace tiem po que apuré el frasepúto. 
¿N o  podría Y .  decirm e qué remedio es ese 
y  cómo le con seg u iría?

Supuse que era opio y  se lo prometí; cu ­
ino quiera, no pude menos de adm irar su 

paciencia.
—-¡A h! señor, exclam ó, ¿qué dice V .?  ¿en 

qué ve V . mi paciencia? E l  modelo J e  pa­
ciencia fué Suncon E s t i l i t a , que estuvo
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tre in ta  años so tro  una colum na. T a m tie n  
hubo otro santo que se hizo enterrar batas 
el pescuezo y  las horm igas le  devorabau el 
rostro. U n a  persona que lee m uchos libros 
me ha contado lo siguiente: H abla un país 
en donde los agarenos hacían la  guerra, 
atorm entando y  degollando á todos lo-? h a­
b itantes; en vano trataron estos de libertarse 
de tan  cruda su erte. E u trc  los habitantes 
apareció una joven  doncella que empuñó 
una espada, se cubrió  el pecho de una co ra ­
za, atacó á lo s agarenos y  los arrojó allende 
los m ares. Y  después de haberlos expulsado, 
les d ijo :— «A hora, abrasadm e, porque pro­
m etí m orir en una hoguera por sa lvar á mi 
pais.» Y  los agarenos la  prendieron y  la 
quem aron; desde entóneos aquella nación 
quedó para siem pre libre de sus enemigos. 
¡E sa  acció n  s í que es m eritoria! ¡P ero  y o !... 
.¿qué he hecho'?

N o me sorprendió poco saber cómo hahia 
llegado hasta  a llí la leyenda de Ju a n a  de 
A rco , Después de una larg a pausa, pregunté 
á L ou keria  qué edad tenia.

— V ein te  y  ocho ó veinte y  nueve años... 
E n  todo caso no llego á trein ta . ¿P ero  á qué 
con tar m is años*? O iga V . m as bien...

A saltóle á Lm ikeria una tos ronca y  lanzó 

u n  gemido.
' — H ablas m ucho, le  d ije , y  esto te  hace 

daño.
— S i , m urm uró con una voz que y a  no 

era mas que uu soplo, se acabó nuestra con ­
v ersación . A hora cuando V . se m arche des­
cansaré. A l m enos he desahogado m i co­

razón.
M e despedí, la  prom etí el remedio é insté 

•para que me dijese si necesitaba alguna cosa • 

mas.
— N ada necesito, nada deseo, respondió, 

haciendo violentos esfuerzos, y  con acento 
enternecido. D ios conceda á todos salud. Y  
V .,  ¿sabe lo que-deberia hacer? L o s  aldea­

nos de este pueblo son pobres, deberla usted 
rogar á su madre que les dism inuyese las 
gabelas. N i tienen tierras bastantes, ni tam ­
poco leña. E llo s  rogarán  á Dios por V . E n  
cuanto á m í, nada me hace falta, nada quiero.

D i á Loukeria palabra form al de cum plir 
sus deseos y  y a  me alejaba cuando volvió  á 
llam ar.

— ¿R ecuerda V ., señor, me d ijo ,— y  una 
expresión inefable asomó rápidam ente á sus 
ojos y  á sus labios,— recuerda V . que her­
mosa trenza de cabellos tenia, eb? M e llegaba 
á las rodillas... M ucho me costó ... pero no 
pudiéndolos peinar, me los corté ... S í . . .  adiós 
señor, no puedo h ab lar mas.

A quel mismo d ía , antes de continuar la 
‘caza, tuve una entrevista con el decano del 
pueblo acerca de L o u k eria , y  supe que en la 
com arca la  llam aban: « L a s  reliquias v ivas,» 
que no m olestaba á nadie, qiio nadie la  hab'a 
oido m urm urar, n i quejarse. « Ja m ts p id e  
n ad a , y , a l contrario , agradece la  menor 
cosilla : es una buena m uchacha. Dios la  ha 
castigado cruelm ente,» d ijo  para co n clu ir 
el decano, « sin duda por sus culpas; pero 
eso no nos incum be, n i nadie se atreverá  ú 
ju z g a rla .»

P ocas semanas después supe que L o u k e­
ria  habia abandonado este m undo; la  m uerte 
vino á bu scarla  «después de la  cuaresm a de 
la  V irg en .»  M e contaron que el dia de su 
m uerte la  infeliz habia  oído repicar cam pa­
nas, aunque el pueblo de A lex éiev k a  dista 
cin co  leguas de la  ig lesia  y  no siendo aquel 
d ia domingo. V erdad es que Loukeria decia 
que el tañido de las cam panas no venia de 
la  ig lesia , sino «de lo alto de las nubes.» 
Q uizás no se atrevia á decir: «del cielo .»

T rad u cción  de A ntonio L . B usxamante,

-j-
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sioisás SALfADO DE LAS Á .m M

IMITACIOfl  0 £  VI CTOR HUGO
-SJ;-

«Compañeras, al Laño! alumbra el día 
la cúpula lejana:

duerme en su cho/a el segador; y enfria 
las ondas la mañana.

íMciifis apenas bulle; liospedadora 
nos da la selva abrigo: 

y tendremos, amigas, á la aurora 
por único testigo.

«De Faraón mi padre, el jaspeado 
palacio al mundo asombra; 

á mi del bosque el pabellón, del prado 
me agrada mas la alfombra.

«¿Oué son las fuentes en que el oro brilla, 
y el mármol de colores, 

á par de! ISilo y de esta verde orilla 
esmaltada de flores?

«No es tan grato el incienso que consume 
en el altar la llama, 

como entre los aromos el perfume 
que el céfiro derrama.

«Ni en el festín real me gozo tanto, 
como en oir la orquesta 

alada, que esparciendo duloe canto 
anima la floresta.

«¿Veis cual se pinta en la corriente clara 
el puro azul del cielo?

El cinto desatadme, y la liara, 
y el importuno velo.

«¿Veis en aquel remanso transparente 
zabullirse la garza?

l.as ropas deponed, y al blando ambiente 
el cabello se esparza.

«Ea! trisquemos en el fresco bañu, 
alzand i blanca espu ma -..

Mas ¿qué objeto descubre tan extraño 
la fugitiva bruma?

«Mirad: enfrente al sicamor sombrío 
que verdes arcos tiende 

sobre la playa, un bulto por el rio 
lentamente desciende.

«No temáis; de una palma el tronco anciano, 
que en demanda navega 

de las altas Pirámides, liviano 
sobre las ondas juega.

«¿O es de Ilérraes por ventura el carro leve? 
¿O es la concha divina 

de Isis, que con-suave aliento mueve 
la brisa matutina?

«¿Qué digo? es tierno niño, que en ligera 
barca duerme al sereno 

arrullo de las olas, cual pudiera 
en el materno seno.

«Arrastra el Nüo la flotante cama , 
cual nido de avecilla 

que arrebatado hubiese á la relama 
de su silvestre orilla.

«¡Qué de peligros corre á un tiempo mismo! 
¿Cuál puerto de salud 

le aguarda? ¿mece el proceloso abismo 
su cuua ó su ataúd?

«Los ojos abre, bijas de Ménfis! llora... 
Pudo una madre ¡oh cielo! 

al agua abandonar devoradora 
el hijo pequeñuelo?

«Tiende los brazos ¡ay! cual si supiera 
su malhadada suerte; 

y son frágiles cañas la barrera
que presenta á la muerte.

«Es de la raza de l«rael sin duda, 
que mi padre sentencia 

a proscripción... pero ¿qué ley sañuda 
proscribe á la inocencia?

«¡Pobre niño! su llanto me conduele; 
á su madre afligida

sucederá otra madre; salvaréle; :
me deberá la vida.»
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\fisa hablaba asi, jóvírt ■princesa; 
y dáoil al cnnsejo 

de la piedad acometió la empresa; 
y el juvenil cortejo

A la virgen que presta ?e adelanta, 
de coiifranza llena, 

sigue estampando con ligera planta 
la movediza arena.

Semejaba, depuesto el blanco lino, 
revolando las blondas 

madejas por el hombro alabastrino, 
la hija de las ondas.

lil blanco pié con círculos de plata 
el espumoso rio

le ciñe; y ya á las olas le arrebata 
el pequeño navio.

Palpita con la carga que suspende, 
alegre y orgullosa;

y en sus megillas el color se enciende 
de la temprana rosa.

Bullente espuma hendiendo, que se irrita 
y la presa reclama, 

el peso que la agobia deposita 
sobre la verde grama;

Y del recien nacido alegremente 
cercan tudas la cuna, 

y sonriendo, la asustada (rente 
le besan una k una.

Mas ¡oh tú! que de lejos á tu hijo 
por la playa desierta 

seguiste desolada, el rostro fijo 
en su carrera incierta!

Llega; el hinchado seno da al infante; 
tu llanto ni su sonrisa 

revelarán en ti la madre amante,
pues aun no es madre Yfisa.

En los brazos maternos, rociado 
eon lágrimas de duelo 

y de gozo á la par, dulce cuidado 
de la tierra y del cielo.

El pequeño Moisés iln seguro; 
de l'iii'iic'ii ci'iH'l

hospeda el leuio !ileó/.:ir ni (uluro 
caudillo de Ismcl.

Y ante el trono de Dios, la faz velada 
con los illas, el enro 

que ve á sus piés la luncila estrellada, 
pulsaba liras de oro.

«Alégrale, Jocnii, en el asilo
de tu desiiernis (el canto 

asi sonaba) sy no al impuro ^ilo 
se mezcle mas tu llanto.

íl'.l Jordán á sus campos te convida: 
le oyó el Señor: Egipto 

marchar verá á la tierra prometida 
tu linaje proscripto.

Ese niño que virgen inocente 
salvó de olas y vientos, 

es el Profeta del lloreb ardiente, 
rey de los elementos.

Humillaos, mortales insensatos,
que al Eterna hacéis guerra: 

lié ahi el Legislador, que sus mandatos 
promulgará á la tierra.

«Cuna humilde, baldón de la fortuna, 
juguete del profundo, 

ha salvado á Israel: humilde cuna 
ha de salvar al mundo.sAnurés Bello.

(Venezuela.)

S S T a E I c L A

k  LA s e R« r i t a  Ca r l o t a  b a l l o u

iloy en tierra estranjera 
vengo á dejar una ilusión querida; 
una ilusión dulcísima que era 
la mitad de la patria y de la vida.

I

¡Oh! yo DO hallaba sobre el mundo entero, 
ni vi jamás \jri!!ar en mi camino

i.'
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mas sublime y espléndido lucero 
que el del cielo «argenlicio!...

Pero las dos constelaciones bellas 
que derraman el alma en tu semblante, 
son mas divinas que mi sol brillante 
en su inlinila bóveda de estrellas.

Porque el sol de los cielos, que en la vida 
la creación toda á fecundar alcanza, 
no hace brillar la lumbre bendecida 
que refleja en tus ojos la Esperanvial

Feliz de aquel viajero entre viajeros 
que fije afortunado eo su camine* 
tus dos bellos luceros 
como constelación de su destino.

\o mientras tanto alia en mi noche bella 
ito alzaré mas los ojos de mi suel , 
porque no están ya allí sino en Marsella 
los dos astros mas fúlgidos del ciclo;íliCAisDo GniEBiiEz. úrgcnlino'.

(Marsella, 1871).

r A G G E fíQ A T E  D E  IIV-

Acuérdale de ra! cuando la aurora 
con su apacible rayo, diilcemento 

besando tu alba frente 
te venga á despertar, 

y cuando, muda, al espirar el dia 
la pensativa noche desde el cielo 

con argentado velo 
envuelva en su misterio tierra y mar.

f.uandn mecida en brazos de otro dueño 
de dulce amor en el dorado ensueño 
sientas tu loco corazón latir,

de tu alma en lo profundo 
cual ecn de otro mundo 
oirás que dice; ¡pérfida, 
acuérdate de mi!

Acuérdate de mi cuando apartado 
para siempre de tí, la dura suerte 

p;,r pacto de la muerte 
me arroje sin piedad, 

y el tiempo y el pesar y la memoria

con su sorda labor hayan rendido 
hasta el postrer latido 

de un corazón sin esperanza ya-

Entónces piensa en el dolor profundo 
del postrimer ;adios! del moribundo.
Piensa en mi ardiente amor tan infeliz, 

que en honda voz del duelo 
al remontarse al cielo 
va repitiendo; ¡acuérdale, 
acuérdate de mil

Acuérdale de mi cuando á la tierra 
abandonado, inerte, mudo, frió, 

en un rincón sombrío 
mi cuerpo duerma ya.

Sobre él agitará su inúslio cáliz 
al soplo de los céfiros inciertos

flor triste de los muertos, 
custodia de mi lecho sepulcral.

No me verás; pero en la noche calma 
como una hermana fiel vendrá mi alma 
siempre á tu lado y velará por ti.

Y llegará á tu oido 
en l iiiguidu gemido 
mi postrimera suplica;
¡Acuérdate de mi!J .  Ignacio T b cjílio .

(Colombia).

E H  E L  Í L B U M  O E  R O S I T A  P U J A I S
-Mi-

H'úax d f l  Arbol caldos 
ju^-uete del viento son, 
las ilMsíoiiae pei'didas 
ayl a‘in hojas despreaUidae 
dul Arbol del corazón.

ESPnONCSDA.

¿Oiié puedo entre mis pesares 
y cimgiijas repetidas 
ofrecerle, si perilidiH 
mis nolis, son mis cantares 
hojas dcl árlul cuidui?

¿Podrán mis cuerdas guiadas 
por pasajera emoeion
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preludiar Mauclas troTadas, 
si éstas, de! viento Hedadas. 
juguete del viento son?'

¿Podré tal vez olvidar 
hondas, punzantes heridas, 
que por el tiempo inferidas, 
tanto rae hicieron llorar 
las ilusiones perdidas?

No, Rosa, porque agotadas, 
deshechas y destruidas 
las esperanzas queridas, 
mis pobres, tristes trovadas 
ay! son hojas desprendidas.

Empero, présteme aliento 
de tus virtudes la acción, 
y como triste lamento 
admite pensamiento 
del árbol del corazón.

J .  DE LOS A .  R .
(Barcelona, 1875.)

■ g l *  C A B L E  S L B M A a i . í ía

E H  P Ü E R T 0  R Í € G .

"Volvedme el arpa que en mejores dias 
corporizó mis gratas impresiones, 
y huyan por siempre, pálidas, sombrias, 
de la inercia fatídicas, visiones.

Yolvedme’el arpa, y vuele el pensamiento 
tras la estela divina que lo encanta, 
brote libre el sublime sentimiento 
que murmura en mi seno ¡canta! ¡canta!

Jamás en los arcanos del destino 
vitan bella, magnifica firmeza,.... 
ya no eres, Patria, ilota peregrino: 
tu vida intelectual desde hoy empieza.

Ondina de los mares de Occidente, 
desplega el manto que bordó Pomona, 
levanta al cielo tu virgínea frente, 
ciñe de palmas eternal corona.

Y saluda al progreso que en tu arena 
posó su egregia, su creadora planta; 
que de Morse el invento te encadena 
al siglo, que á los siglos adelanta.

\a no eres tú la virgen solitaria 
de agreste monte en áspero recodo,

eres de un porvenir depositaria, •''
parte viviente de un inmenso todo; '■

Las ciencias y las artes en tu seno 
ansian ya deponer rica simiente, 
el comercio y la industria, campo ameno 
dar á tu ociosa juventud valiente.

¡Corre en pos de los triunfos generosos 
que conquista inmortal el pensamiento, 
no hay en el mundo timbres mas gloriosos 
•que los timbres insignes del talento!

Cubre del tiempo el polvo aborrecido 
de los héroes invictos la victoria 
y no pasa los lindes del olvido 
del monarca mayor la humana gloria.

Pero aquellos que grandes consagraron 
á lo útil, á lo bello su eristencia, 
el olvido y la muerte dominaron 
en alas de su escelsa inteligencia

Aun sueña el alma en éxtasis divino* 
ver ondear las banderas españolas 
y contempla asombrada al Gran Marino 
que hizo surgir un mundo de las olas.

Aun escucha anhelante mi deseo 
entre el rumor de muchedumbre aleve 
cual repite impasible (ialileo:
<iEs la tierra no mas la yus se mueve, k

Y miro al inmortal americano 
levantar á los cielos su cabeza 
y señalar a! rayo con su mano 
oscura tumba á su fatal grandeza.

Y en trasporte de amor y ale entusiasmo 
sigo de GuUenherg el movimiento
que rompe para siempre el frió marasmo 
que la ignorancia impuso al pensamiento.

Y ve radiantes cual la luz febea 
vertiendo aroma, encanto y armonía, 
esos reyes divinos de la idea
los Iwjos del Amor y la Poesía. ^

Yerdi, Mozarl, y Calderón y el Taso, 
de los siglos magnificas estrellas; 
vosotros no tendréis jamás ocaso, 
no borrará la muerte vuestras Imellas.

Ni la vuestra, pintores inspirados 
que atesoráis gigantes concepciones.; 
no mueren los que nacen señalados 
para copiav de Dios bellas creaciones.

Y tú, Morse^ que mundos encadenas 
con vínculos de amor y 'movimiento,

•que las leyes de Dios rápido.llenas
y agrandas el humano pensamiento:
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Tú vivirís en tanto que profundo 
circ'.nde ei mar al universo entero; 
has f'rabado tu nombre en todo el mundo 
V eres entre los grandes el primero!

ALKJAsmuNA BemTF.7. t dr Arre i>e Gactier.

S E C C IO N a r t í s t i c a .

DISTINTOS GÉNEROS

El órden es una circunstancia de la Belleza y 
no una base de clasificación de los distintos eslilos 
arquitectónicos. Hay, pues, en el mundo artístico 
dos dudas por resolver que preocupan .sobradamen­
te los ánimos de los que al Arte arquitectónico di­
rigen su atención. ¿Está dicho todo en Arquitectu­
ra? ¿Puede existir una Arquitectura de nuestros 
tiempos como existe la griega, la romana, la bi­
zantina, la germánica ó gótica, la árabe, etc.? lié 
aqui lo que suele preguntarse en el mundo artísti­
co; y á ello vamos á responder iluminados por la 
convicción en que estamos de la bondad de los 
principios que profesamos.

Dicen unos que si la Arquitectura vive, ya no 
escomo Arle, sino como .ciencia; y añaden otros 
que cuando el Arquitecto ba do levantar un mo­
numento, no puede inventar ningún sistema; ha­
biendo de contentarse con reproducir lo que se ba 
becho en otras épocas, aplicándolo á las necesida­
des actuales.

Si la Arquitectura vive como ciencia, por preci­
sión ha de vivir como arte; como ciencia no podrá 
menos de eq§iquecer al arte, como al arte será un 
estimulo, y eficaz, para la Industria; no siendo po­
sible calcular lo í|ue puede esperarse de la ciencia 
aplicada, ni lo que del consorcio de! Arte con la 
Industria puede resultar.

Poco importará el carácter de las necesidades á 
que la Arquitectura haya de responder; siendo -mas 
ó menos moral, mas 6 menos positivo, según el 
rumbo que la civilización lome; pero nunca podrá 
ser que la Arquitectura como arle baya muerto; 
porque no consideramos que deban mirarse las co­
sas bajo un punto de vista tan material, (pie solo 
en las forman deba fijarse la atención; ni tan liis-

tórico, que solo en el estilo imitativo deba ceñirse 
la misión arquitectónica. Con efecto, el no hallar­
nos en las circunstancias que los griegos antiguos, 
ó los bizantinos, olas Escuelas germánicas de la 
Edad media para poder inventar un sistema, nun­
ca podrá ser una razón para suponer que la Arqui­
tectura haya muerto; porque valdría tanto como 
buscar esa razón en la imposibilidad de hallar otras 
lineas en que fundar un sistema de construcción 
fuera de las del aplomo ó de las del nivel, ni otras 
fuerzas arlisticas que combinar, fuera de la presión 
y del empuje. Y por que^esios dos sistemas se ha­
yan formalizado ya en el mundo arlislico, no ha de 
sacarse la consecuencia de que solo debe hacerse 
lo que ellos no pudieron menos de prescribir como 
regla fundamental. Porque haya un reducidísimo 
número de sonidos (vocales'' 6 un corto numero de 
articulaciones (consonantes) no puede nadie supo­
ner que el lenguaje humano haya muerto; como no 
se le ha ocurrido á nadie querer que se hablen 
ahora las lenguas que hablaron los liomhres de 
otros tiempos.

De ahí puede muy bien deducirse que no está 
dicho lodo en Arquitectura: que debe ser reciiaza- 
da en la teoría estética de este arte la clasificación 
histórica, asi como la qme en las formas está fun­
dada, para substituirla por 'la que de la idea pro­
cede y en el seatiinienlo estriba.

Las divisiones que de ía Arquitectura suelen 
hacerse nocstán tomadas de los principios que co­
mo Arte bello la dirigen, ni del desarrollo natural 
que puede haber tenido. Unas se refieren al objeto 
de la Arquitectura y á los medios mecánicos de 
construcción, por ejemplo; la que distingue la c i ­
v i l ,  la m i l i t a r ,  la M d r á v l i c a ,  la s v M e r r á n c a ,  
con materiales trasportados, etc,, etc.: otras se re- 
fieren á los caraléres que el estilo arquitectónico 

•en su generalidad puede lomar, á saber él s e b e r o ,  
el g e n t i l ,  el J l o r i d o ,  que otros traducen ptjr lá 
Domenclaliira bislórico-griega de d óH ty ', j ó n i c o ,  
y c o r i n i i o :  por último refrérense otras af estifo 
especialmente adoptado por los (iistintos pueblos, 
épocas y civilizaciones; lo cual no es mas que una 
clasificación histórica que solo lia servido á los que 
no lian tenido el genio suficiente y han hecho de 
la A-rquiteetara una continuada y torpe imitación 
de lo que existe. Solo conociendo los principios que 
pueden regir en-e! desarrollo natural de la Arqui­
tectura, puede baHarse la cia.dfieacion sistemática 
de los distintos géneros de’fa misina, consideraía 
así en vi fondo como-en l i forma.
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ün ciego rcspeío ú la iuiligílcdad, y una mala 
iiilerpretaeion de suíf monumeiUos aaiuiteclónicos 
lii/t) creer á los que cultivaron la \rquiteclura 
después de la época llamada del Renacimiento, que 
no existían en este arte otros principios que ios que 
rigieron entre los antiguos griegos y romanos: asi 
fué que todo lo que do tales principios se apartaba 
fué considerado c:>mo bárl)aro y como una aberra­
ción de! arte. Afortunadamente amortiguóse, el en­
tusiasmo que el espíritu innovador de la época in­
dicada liabia promovido; el entendimiento humano 
dispertó de su letargo, y se advirtió el error en 
(]ue se había caído. Fué que la ciencia estética iba 
sistematizándose y tenia ya principios inconcusos.

F1 génio francés, en lo.s sighs xvi y svii y en 
este último muy especialmente, se declaro en favor 
de lo antiguo, vistiéndolo con el canócler de la épo­
ca; y la antipatía de un célebre literato nlem<m 
iGrélhc en sn juventu:!) á todo lo francés, levantó 
el pendón, proclamando el reinado de un nuevo 
principio: y estudiando despocs los monumcnt:is 
salidos de las escuehis germ.inicas establecidas 
desde el siglo x:ii en las in:irgcnes del ilhin, co­
munmente ll.imaJos se ha encontrado que
los principios que tan gran p:v[»el representan en la 
teoría del Arle considerado en su generalidad, 
pueden también regir dentro de los límites juris- 
dicciunales de la Arquitectura, por un desarrollo es­
pecial del prioe piü por el cual esta se rige. Cuni- 
ple, pues, ahora conocer el modo cómo se verilica 
ei desarrollo de este principio p.ira conocer los dis­
tintos géneros en que la Arquitectura puede ejer­
citarse constituyendo la verdadera división estética 
de dicho Arle.

I.a Arquitectura, como es sabido, inem pora un 
sentido á las formas que crea; pero no puede ha­
cer que ese sentido sea directo, toda vez que se 
rige por el principio simbólico, sino por analogías 
y semoj:inza3. listas analogías y estas semejanzas 
pueden ser mas ó menos intimas; y de tales gra­
dos de iiiliinidad es de donde puede s ic.irsc el ré­
gimen que oompelc á los tres principios ()ue pue­
den regir dentro de ios límites jurisdiccionales de 
la Arquitectura. A-'i, cu.nnlo mayor fuere la inti­
midad, mayor independencia tendrá la olirn nrqui- 
lectóoica, ó lo que es lo in'.smo, menos subordiiia- 
di est:ir.i á un fin »‘>lraño alarli!; porque siempre, 
donde la uiihilid mileriní dciaiga, mayor imp;ir- 
imcia tendrá el elemento iodcpciuiienlc. FsUidéz- 
canse, pues, trosc:rsas: uno ú t i n t i m i d a i i  C o m p le ­

t a  de analogías entre ei sentido y so modo de ex­
presión, esto es, entre el fondo y la forma; otrom 
que la n t i l i d a d  m a t e r i a l  predomine sobre estas 
analogías, y sai|uc de la misma utilidad la Relleza: 
y otro por fui, en que sin dejar de aparecer este 
elemento material, tenga un .sentido elevado sobre 
el mismo, aspirando á un s e n l i ' h  e s p i r i t u a l ,  listo 
sentado, tendremos: una Arquitectura indepen­
diente de lodo fin estrafio al arte; otra subordinada 
á este fin; y otra que responderá parle á la utili­
dad material atendiendo á las necesidades de la ci­
vilización, y parte á la indenpendentía dcl siralm- 
lismo. lié aquí l;k división de hi .Arquitectura en 
s i m b ó l i c a ,  c l á s i c a  y r o m á n t i c a .

Veamos ahora los carácteres especiales de cada 
uno de tales géneros: y en esta tarea asi la Histo­
ria como la Filosofía lian de proporcionarnos muy 
abiertamente dalos y razones cou que poder deyar 
el punto suficienlemenle dilucidado,

A R QUITECTURA  S IMBÓLICA  PROPIA.

liste género de Aiqoiteclura se muestra lil>;c.*é 
independiente de toda utilidad práctica sin subor- 
dinacinn á determinido objeto material.

No es posilde dar razón exacta de este género de. 
Arquitectura sino entrando de lleno en una apre­
ciación histórica de los liechos que se realizaron en 
el mundo, cuando el hombre, sin medios soficien- 
Ic.s para la expresión de sus ideas, rceiin ió á los 
símbolos. |,a Historia ofrece gran número de ejem- 
píos de monumentos simlK'dicos; pero en el calado 
de civilización en que nos hallamos no es fácil que 
se crigan mnniimeiilos de este género; porque es 
mas prtipio do la infancia de la b«oeied;ol. Fn nue.s- 
tros tieinp;>s las creem.i:is tienen ya sus doctrinas, 
determinadas por una sériede genefcioiu’s: las 
arles se IriHan bastante arlelantaii:is y son capares 
de explicar t nbis las idea.s p ir distintos medios, 
desde los mas materiales fi ;oialivos á los mas alis- 
tracl n l;')oic:)S. Fu l;is ed ule; primitivas, las for­
mas á (ino se aplic,) este sentidj fu.'ron tomadas de I 
muado fí.sico: á e.'íle géneni pertenreen algunos 
monmnenlos asirios, algunos de los delódos á hi 
antigiu civilización do India y Fgiplo, y aun de 
Flmri:i, los cu des representaron ya ioiilaciones de 
objetos de la Naturalcz:i, ya comliimiciones espe­
ciales de ellofi. Asi es que en hs primillas socie- 
dndes el niunumenlu antuiteclónico no foc mas ([iie
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la pxpresian emliIeiDálica de ideas generales sobre 
h  \ida de los seres, nociones clemeiilales sobre el 
imindo moral, ideas cosmogónic; s, en una palabra, 
MI luí esencial fuá siiiiludiiar las creencias de los 
puebloí, físicas y religiosos, morales, sociales y 
pulilicas. L1 monumenlo, no fué enlóiices un simple 
.'igno arbitrario como las palabras, sin relación algu­
na con el sentido, sino que llevaron en si este sen- 

, tidü, y tuvieron la forma que le correspondia según 
las ideas que se quisieron expresar.

I En la Historia del arte hallamos la Torre de IJa- 
hel punto de partida del género humano de la cual 
pudo muy bien ser reminiscencia el templo de Ddo 

' eii Babilonio, los monumentos indios llamados por 
los europeos Pagodas', ciertos esfinges, símbolo 
de las contradicciones que se encuentran en la na­
turaleza moral del hombre. Las mismas estátuns de 
Memtion que existen en Egipto podrían considerar­
se como obra arquitectónica con forma humana: los 
Laberintos, objeto político y social reuniéndose 
dentro de ellos las asambleas de los hombres nota­
bles de la nación; las Pirámides, por el cadáver 
que encerraron; cuyos monumentos indican al pro­
pio tiempo algo mas que un simple consistorio ó 

una Simple mortaja; pues simbolizan un poder del 
espíritu y de la inteligencia, un destino del alma 
mus elevado que todo destino terrestre.

A R QU IT ECT U R A  CLASICA .

i; ■ i

En este género de Arquitectura se piesenlaii las 
leyes de la ^atu^a!eza de un modo claro é inteli­
gible. El sentido está tomado menos de los princi­
pios morales que de los físicos; y la solidez aparece 
como ¡a única condición atendida: las necesidades 
de la construcción en relación intima con las nece­
sidades positivas de la civilización es la idea predo­
minante; dejáadose ver desde el primer momento 
Siitisfecba la necesidad de ponerse á cubierto de la 
intemperie y de los ataques de un agresor. Las 
formas que á este sentido responden tienen por 
teoría originaria la disposición mas natural délos 
materiales, que es la simple presión vertical; pre­
sentándose tan clara y patente al primer golpe de 
vista, que no es posible dudar de la solidez del 
mor,límenlo.

Estas formas adquirieron completo desarrollo en 
la (írecia antigua; y sus pórticos y propileos son el 
tipo mas puro de las formas que á esta Arquitec­
tura convienen; la cual si respecto del fundo puede

apcilidurse 'Clásica, respecto de la forma puede 
calificarse de ArgviUctura arqvilralada  ó en 
lüatahanda.

A R QU IT ECT U R A  ROMANTICA.

Lsic género de Arquitectura sin dejar de res­
ponder A las exigencias de lo construcción y á las 
nccesidules positivas de la vida prácticaj lleva 
consigo una ideit moral que predomina, elevándose 
independientemente de esos fines de utilidad prác­
tica, como existiendo por sí misma. Esta circuns­
tancia hace qne este género do Arquitectura sea 
mas propio para atender á las necesidades de su­
perior categoría, que las que e! género clásico 
puede satisfacer, dirigiéndose mas csjiecialmentc al 
espíritu. El principio de la utilidad material y po­
sitiva existe en este género de Arquitectura; pero 
sobre esta utilidad se eleva la utilidad moral, el 
principio espiritual con toda su grandeza, concen­
trándose el e.spiritii en el interior de la conciencia 
para elevarse á la región de lo infinito, que es hi
\ida propia del espirilu. Se enlazan pues, el ele­
mento indepetuliente y el subordinado, producién­
dose I.i forma, al propio tiempo que con entera 
libertad, con una armonía inexplicable. Esta for­
ma, es la producida por combinación especial de 
los materiales, que es trabajo en que el espíritu ha 
tenido que detenerse, y por lo mismo responde á 
necesidades dd e.spíritu. Tal es la construcción 
en arco y bóceda, cuya expresión primera formu­
laron los elrusoos al servicio de Boma antigua, y ' 
desarrollaron después por completo y bajo distintos 
sistemas la Esouela bizantina, la árabe musulmana 
y las germánicas del Rbin durante la Edad media.

l’ara dejar perfectamente solidadas estas ideas 
debe tenerse exacto conocimiento de los estilos ar­
quitectónicos que en la Historia de la civilización 
lian figurado; principiando por la cuna de ella que 
no puede menos de hallarse en Asia, por su desar­
rollo que hubo de partir de Egipto y pasó á Gre­
cia y Etruria. de allí á iloma, á Bizancio, y desde 
esta se extendió por Oriente entre los árabes mu­
sulmanes y por Occidente hasta sislemaiiZiirse en 
las escuelas francmasónicas del Rhin para renacer 
liajn la forma del Greco-romnnn en el suelo de 
Italia.

J- Mzsjahhks.
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S E C C I O N D E V A R I E D A D E S
par de castores, cazado recientemente en los 

alrededores de Aviñon, ha llegado al Jardinde Acli­
matación de l'aris y se le ha colocad'o en el mismo 
parque que el año próximo pasado habitaban los so­
ciables castores del Canadá.— Todo el mundo conoce 
los maravillosos trabajos del castor, y á estos nuevos 
huéspedes se les ha suministrado los materiales ne­
cesarios para construir un dique; y están ya traba­
jando para desviar las aguas de su estanque.— Ha­
ce ocho añus que dos castores presentaron también, 
en Paris, este curioso espectáculo. — Antiguamente 
era muy común el castor en la Kuropa Septen­
trional, pero ya ha desaparecido casi completamen­
te do entre nosotros, no encontrándosele (con mu­
cha rareza) sino en las orillas del Ródano y do sus 
afluentes. Kran también muy comunes en el Sena; 
y por ellos lleva su nomi)ro el pequeño rio de Bie- 
vro. pues' Bievre es en francés sinómimo de castor. 
Cor los estragos que ocasionan estos animales, por 
su tan eslinnda pie!, por su bolsa que contiene el 
castóreo, y por su carne esquisita, se Ies ha decla­
rado una g'icrra encarnizada que hace que cada dia 
vavan escaseando más, hasta en la misma América.

—Según dice el gobernador de Bahama, el culti­
vo de 1 ; piúa se propaga rápidamente en dicha isla; 
En el año próximo pasado se veia una finca que 
presentaba el mas vasto campo de pinas del mun­
do. De una mirada se descubrian mas de doscien­
tas mil de estas plantas.—Las escardan con sumo 
cuidado, y su vejetacion, con sus hojas de «n ma­
tiz dolicadisirao, presenta una perspectiva encan­
tadora.—̂ Eí gobernador calcula que la cosecha de 
estas pifias, exportadas á ios Estados Unidos y á 
Inglaterra, produce 33,497 libras esterlinas.—Son 
muy inferiores en Inglaterra porque es necesario 
recojerlas verdes para que puedan así soportar tan 
largo viaje.

— En el estado de New-Jersey de la América del 
Norte, un tren del ferro-carril de Jersey á Trenton, 
denomimido News ^apers train  por ser el que 
lleva los periódicos, recorrió la distancia de 92 L i- 
lómclros que separa á ambas c'udades en el sor­
prendente término de oü minutos.— Marchaba con 
una velocidad de mas de 93 kilómetros por hora 
pues se detuvo un minuto en las estaciones de 
Ncwack y de New-Brunswick. A poco de haber 
partido de este último lugar el tren alcanzó, por

espacio de tres minutos, una velocidad de 137 ki­
lómetros por 'horju— Es la mayor velocidad que ha 
alcanzado un tren de ferro-carril.

—El Museo arqueológico de la ciudad de Genova 
se ha enriquecido con una colección de las mas cu­
riosas y tan digna de ser vista por los sabios y ar­
tistas como por la mas humilde criada. —Se trata de 
una batería de cocina, completa, de la época ro­
mana, encontrada, según dicen, en un campo á lo.s 
alrededores de Marligny.

Se encuentran en ella la pala del hogar, que no 
difiere sensiblemente de su representante moder­
no, un molde de pastelería, en forma de concha, 
muchos platos de diferentes dimensiones, una mar­
mita cuyo fondo no cedió á los esfuerzos del tiempo, 
un gran caldero, un embudo de forma singular, dos 
espumaderas muy bien trabajadas, y una cacerola 
muy semejante á la que coiilenia la famosa sopa de 
Pompeyo.

CHARADAS.

I .

Prim a  y tres en el billar 
si juegas, ves cada dia, 
y mi A»s y mi tercera 
está en la .Mitologia; 
y el toio disipa penas 
brindando en cambio alegrías.

I I .

Prim era V.Ü. uva, 
en suyo dos, 
tercera en reo 
verás, lector, 
la cuarta en robu 
contemplo yo; 
y el todo es tipo 
que causa horror- 

->if-

Ims soluciones en el próximo número.
- w í -

Solucion á las charadas del número anterior;Es - m - ül'b- ta , K - m e - t u - r i o .

Iiiip. de SuW y Giw n,O liuo ,  s.
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